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EL MONASTERIO DE

SAN LORENZO DE CARBOEIRO:

INTERVENCIONES EN EL PATRIMONIO

Y TEORÍAS DE LA RESTAURACIÓN
ALICIA ABAL

Es conocida la importancia del monasterio pontevedrés de San Lorenzo
de Carboeiro en la historia de la arquitectura tardo-románica gallega e incluso
española. Sus elegantes proporciones, la lograda esbeltez y complejidad de la
cabecera y los ricos conjuntos escultóricos que componen las puertas principal
y sur, han sido estudiados y analizados en numerosas ocasiones. Sin embargo,
las actuaciones de las que ha sido objeto a lo largo de los últimos 30 años
dificultan la percepción del edificio tal y como fue concebido y hacen que el
análisis del mismo únicamente desde la óptica de la historia del arte resulte un
tanto inexacto o cuanto menos, incompleto. Es por eso que el estudio expuesto
a continuación se centra tanto en aspectos arquitectónicos como en los con-
ceptos teóricos que los han originado y que han ido cambiando en las distintas
intervenciones que sobre él se han realizado a lo largo del siglo XX, para poder
así entender este monumento nacional en su conjunto.

1. BREVE RESUMEN HISTÓRICO

El monasterio de San Lorenzo de Carboeiro, situado a las orillas del rio
Deza fue fundado como tal en el año 936 por el conde Don Gonzalo y la conde-
sa Doña Teresa, si nos basamos en el testimonio del padre Yepes1. Para la esca-
sa primera comunidad de frailes se empleó como base un eremitorio en el que
habitaba Egica, en torno al cual comenzarían poco más tarde a construirse las
primeras casas para los monjes2. A pesar de la prematura muerte del conde,
antes incluso de la consagración del monasterio, la congregación fue aumen-
tando considerablemente, lo que obligó a la condesa a ordenar la ampliación
del edificio durante las obras del mismo.

Desde sus orígenes la hacienda del monasterio comenzó a crecer de ma-
nera exponencial debido a las numerosas y cuantiosas donaciones, así como a
las compras realizadas por la abadía.
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No fue hasta finales del siglo X cuando la historia del monasterio sufrió su
primer revés importante y es que el abierto enfrentamiento entre dos de los monjes
había provocado graves desperfectos en el inmueble. Esto, unido a la más que
posible aunque parcial destrucción del edificio por parte de las tropas de Almanzor
provocó que Bermudo II ordenase la restauración completa del mismo mediante
un diploma emitido en el año 9973.

Las agitadas circunstancias en las que el monasterio vivió los años finales
del siglo X contrastan con el período de prosperidad experimentado a lo largo
del siglo XI y buena parte del XII, durante los que las donaciones, compras y
permutas por parte del monasterio fueron muy numerosas. Buena prueba de
ello es que a mediados del siglo XII el abad Froila tomó la decisión de realizar
una profunda reforma de las dependencias monacales que llegaría incluso, se-
gún algunos autores, a ser una obra de nueva planta.

Tras la muerte del abad Froila en el año 1162, toma el relevo Fernando, sin
duda uno de los personajes con mayor trascendencia en la historia del monas-
terio, continuando con el espíritu renovador que había iniciado su predecesor.
Fernando decide construir una nueva iglesia para el monasterio pues el peque-
ño templo se hizo insuficiente para acoger a la gran comunidad de monjes ya
existente y que prometía seguir en aumento. Las obras del templo que ha llega-
do –aunque parcialmente– hasta nuestros días comenzaron en el año 1171, fe-
cha que conocemos por una inscripción situada en el exterior del muro de la
cripta y otra ubicada en el interior del templo. La fecha de finalización del mismo
se desconoce aunque sí se sabe que a la muerte del abad Fernando en 1192
todavía estaban en marcha por una donación realizada “ad opus” de manos de
una familia de la nobleza local4.

Pese a la complicada situación que vivieron todas las casas monacales
gallegas y españolas durante los siglos XIII y XIV, la importante reserva de capi-
tal de la que disponía la abadía dezana, hizo posible que a mediados del siglo
XIV se acometiese una de las reformas más importantes y con más trascenden-
cia en el aspecto exterior del templo: la reforma de la fachada principal.

En ella se construyó la torre del lado norte, para lo que fue necesario el
desplazamiento y la reducción del tamaño del rosetón. Las huellas de estas
obras son hoy perfectamente visibles, pues en el despiece de la sillería se apre-
cia claramente el lugar que ocupaba el rosetón original que tenía un diámetro
aproximadamente doble que el actual. Según Hipólito de Sá Bravo, la parte su-
perior de esta torre conserva trazas de haber sido utilizada en algún momento
como campanario5, pero no hemos encontrado más testimonios que respalden
esta tesis. Armando Vázquez defiende que fue durante estas obras cuando se
construyó la tribuna existente en el intradós de la fachada, mientras que Ramón
Yzquierdo piensa que es parte de la fábrica original con lo que constituiría una
gran innovación dentro de la arquitectura románica gallega6.
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Vista general del templo tomada desde el sur en los años de posguerra. Al fondo, tras la cabecera, puede
observarse la chimenea de la casa monacal, actualmente desaparecida. Fuente: M. P. Autor desconocido.

Imagen de la fachada principal del templo monástico a principios del siglo XX, cuando todavía se conservaban
los relieves del tímpano de la portada. Fuente: M. P. Autor desconocido.
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Conocemos la fecha de esta intervención por una inscripción conservada
en la propia fachada principal que Jesús Carro descubrió y transcribió en una
de sus visitas al monasterio, fecha que según el propio autor se corresponde
con el año 13227 mientras que Isidro Bango Torviso, en su estudio de la arquitec-
tura románica en la provincia de Pontevedra, leyó 13608.

Durante todo el siglo XV la situación de todas las casas religiosas gallegas
y también de Carboeiro fue complicándose progresivamente hasta que a finales
del citado siglo se volvió insostenible. Los Reyes Católicos, para poner freno a
los abusos que éstas sufrían por parte de la nobleza e incluso por parte de los
foreros y arrendatarios, organizaron una comisión de estudio que, en el caso de
Carboeiro, desembocó en la degradación a priorato dependiente de San Martín
Pinario, y en el que pasarían a vivir una comunidad muy reducida de monjes
junto con el servicio. Aun así y pese al evidente declive que supuso en la hacien-
da del monasterio, éste siguió siendo una de las principales fuentes de ingresos
para San Martín Pinario hasta mediados del siglo XVIII, como atestigua el estu-
dio realizado por Maria Seijas Montero, en el desarrollo de su tesis doctoral9.

A finales del siglo XVIII, según Filgueira Valverde y Azcárate, Carboeiro se
convirtió en cárcel para monjes: “Fue Carboeiro lugar de castigo para monjes,
construyéndose la cárcel en el año 1794, a cuya edificación concurrieron los
vecinos con carretos y servicios”10.

A principios del XIX las tropas francesas llegaron a la zona y tras eliminar la
protección del puente medieval de Carboeiro llegaron al monasterio, del que
saquearon la residencia monacal, la sacristía e incluso puede ser que llegasen a
incendiar la casa prioral. Los escasos monjes que allí vivían se encargaron de
arreglar parte de los desperfectos, lo suficiente como para seguir viviendo allí los
pocos años que les quedaban hasta su total abandono con la desamortización.

Posteriormente, con los reales decretos de 1835 y 1836 que materializaban
la llamada ley de Mendizabal, se ordenó la incautación de los bienes del clero y
el desalojo de las casas religiosas españolas. Esto ocurrió en Carboeiro hacia
1840, cuando salieron a subasta los llamados diestros de Carboeiro junto a los
cuales solo aparece mencionado el templo como punto de referencia para situar
los bienes a subastar. Las tierras situadas en los alrededores del templo (inclui-
das las dependencias priorales) fueron adquiridas por Juan José Arana mien-
tras que el templo pasó a depender del obispado de Lugo. La familia Arana se
despreocupó por completo de su patrimonio al igual que lo hicieron los siguien-
tes propietarios de las dependencias monacales, los Somoza, una rica familia
local que adquirió dichas tierras en 190111.

Podemos imaginar el estado en el que se encontraba el edificio tras algo
más de 50 años de abandono si tenemos en cuenta que, poco después de
adquirir estos terrenos, el señor Somoza dirigió un escrito al obispado de Lugo,
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en el que sugería la posibilidad e incluso la obligación que tenía el propietario de
un edificio de demolerlo en caso de que amenace ruina. Desconocemos los
motivos por los que el señor Somoza no siguió adelante con su protesta y no
presentó una denuncia formal, lo que sin duda habría llevado a la destrucción
total del templo dezano12.

La familia Somoza no se deshizo del monasterio hasta 1930, cuando lo
vende a un emigrante retornado que pasaría a ocupar las dependencias
monacales. Será en este momento cuando el edificio alcance su mayor estado
de deterioro.

Poco después de la llegada de los nuevos inquilinos, el monasterio fue
declarado Monumento Nacional por el decreto del 3 de Junio de 1931, pero
tuvieron que pasar otros dos años para que algún representante de la adminis-
tración se interesase de manera directa por el edificio. Así, en 1933, Alejandro
Ferrant, arquitecto conservador de monumentos, fue a comprobar de primera
mano el estado de las ruinas, acompañado por el ya mencionado Jesús Carro.
Ante las agresiones que estaba sufriendo el edificio por parte de sus nuevos
ocupantes y a falta de otros medios, Alejandro Ferrant decide nombrar a uno de
ellos vigilante de los restos del monasterio. A partir de este momento se pon-
drán en marcha diversas iniciativas con el objetivo de inventariar, limpiar y con-
solidar las ruinas para al menos detener el brutal estado de deterioro en el que
se encontraban. Estos trabajos, dirigidos por el propio Ferrant no más que pu-
dieron iniciarse a causa del comienzo de la Guerra Civil, aunque en apenas un
año se había conseguido liberar el grueso de la fábrica de la vegetación que la
colonizaba, se habían construido unos aleros sobre las ménsulas como sistema
de protección de los muros y se habían reparado levemente las cubiertas de la
girola y las capillas13. En 1936 el último dueño del monasterio fallece, con lo
que el edificio quedó una vez más totalmente abandonado durante años, pues
en la posguerra el cuidado y la rehabilitación de los monumentos no se tomó
como tema prioritario. De este modo, las ruinas quedaron de nuevo a merced
de los expoliadores, más experimentados y más conscientes de las piezas
que tenían y no tenían valor. Fue en estos años cuando se perdieron las
columnillas que aún se conservaban de las portadas, algunas de sus escultu-
ras, parte de los canecillos, la original chimenea y el dintel del abad Froila de
la casa monacal y algunos de los rosetones. Ante los continuos saqueos se
nombró aún en 1960 a un vigilante oficial de las ruinas y se tapiaron los hue-
cos de acceso, como elemental y primaria medida de seguridad ante los con-
tinuos derrumbes.

Cabe preguntarse en este momento, ante todo este panorama de dejadez
y destrucción del que el monasterio había sido víctima desde su abandono en la
desamortización, cual era el papel desempeñado por los organismos de control
de las administraciones en los distintos niveles. Y es que pese a la existencia de
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las Comisiones Provinciales de Patrimonio desde 1844, apenas se les había
dotado de medios técnicos, humanos ni económicos para estudiar y por tanto
poder elaborar un plan de acción sobre los numerosos elementos del patrimo-
nio artístico y arquitectónico que habían caído en el olvido desde el proceso
desamortizador.

2. EL LARGO PROCESO DE RESTAURACIÓN

Tres años después de la creación del Servicio de Defensa del Patrimonio
Artístico Nacional en 1938, varios responsables del servicio central y de la Comi-
sión Provincial de Patrimonio de Pontevedra se acercaron al edificio para elabo-
rar informes sobre la situación del mismo. Pese a que todos coincidían en que
había que poner remedio al brutal estado de deterioro de tan magnífico edificio,
debido a la falta de medios o quizás de interés por un tema que en esos años
parecía anecdótico, no se tomó medida material alguna para poner freno a la
incontrolada degradación que estaba sufriendo el monasterio.

No fue hasta la década de los 70 cuando se comenzó a dotar al proyecto
de consolidación del monumento de una serie de partidas económicas por par-
te de las distintas administraciones que, por primera vez, se alejan de los meros
intentos teóricos que hasta ahora se habían venido produciendo.

En 1974 el Ministerio de Cultura encargó a Enrique Barreiro la redacción
de un proyecto de restauración del monasterio con el que se pretendía, en una
ejecución por fases, lograr la reconstrucción total del monumento. Fernando
Chueca Goitia, como arquitecto jefe del Servicio de Monumentos y conjuntos de
la comisaría Nacional del Patrimonio artístico, analizó todos los informes redac-
tados y apoyó la idea de realizar una reconstrucción total. Este proyecto se dotó,
eso sí, de un presupuesto irrisorio, que apenas alcanzaba los dos millones de
pesetas. Cabe suponer que lo que se pretendía desde la administración era
sentar las bases para futuros trabajos que habrían de desarrollarse a lo largo de
mucho tiempo y con un soporte económico que habría que ir adquiriendo pro-
gresivamente.

En esta primera fase de las obras, iniciada en 1975 apenas se consiguie-
ron limpiar mínimamente las fábricas junto con una básica impermeabilización
de las bóvedas de la girola. En esta fase se construyó una cimbra de ladrillo para
la cabecera en sustitución de las de madera que había previsto el arquitecto,
pues se esperaba que las obras se prolongasen durante varios años y así se
conseguiría una mayor durabilidad de estas estructuras de apoyo.

Se realizó una importante labor de clasificación, desarrollada en el patio
adyacente, de gran parte de los escombros que había en el interior y en los
alrededores del edificio aunque esta quedó interrumpida ya que los terrenos
eran todavía de propiedad particular. Otro de los importantes obstáculos a sal-

Alicia Abal
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var fue la inexistencia de un acceso
rodado al monasterio, pues la única vía
hasta el monumento era una calzada
medieval en muy buen estado de con-
servación, que podía verse afectada
por el continuo tránsito de la numero-
sa maquinaria que, sin duda, iba a exi-
gir la ejecución de una obra como la
que nos ocupa. Fue por tanto la cons-
trucción del acceso, que se prolongó
durante algo más de un año, lo que
absorbió gran parte de la inversión rea-
lizada por la Dirección General de Pa-
trimonio Artístico y Cultural mientras
que las obras de clasificación y limpie-
za continuaron en marcha con fondos
del ayuntamiento de Silleda.

En 1979 Enrique Barreiro realizó
el proyecto de reconstrucción de las
naves laterales “desde la cimentación
de pilares, pilares, bóvedas de cruce-
ría etc.”14. Posteriormente, el mismo
arquitecto dirigió las obras de eleva-
ción de los muros de la nave central,
con los huecos y el tramo de pilares
correspondiente, obras que se prolon-
garon hasta finales de la década de los 80. Para ello fue necesaria la talla de
nuevos sillares, dovelas, cornisas y canecillos, ya que el largo período de tiem-
po que el monasterio permaneció a merced de los expoliadores había diezmado
considerablemente la cantidad de piezas reaprovechables. En este ejercicio de
anastilosis el arquitecto trató de simplificar considerablemente las piezas intro-
ducidas ex novo como fue el caso de los capiteles sobre los pilares de la nave
principal.

Esta voluntad de analogía y harmonía con lo existente con la sutil intención
de reflejar que se trata de una intervención distinta, nos pone en relación con
una actuación pionera y ejemplarizante en esta dirección que es la restauración
del arco de Tito que Valadier llevó a cabo en los foros romanos, siguiendo todos
los preceptos marcados por Boito, con el valor documental que éste daba a los
edificios. Valadier en este caso completa lo que por aquellos años era la ruina
del Arco de Tito siguiendo el ritmo y las proporciones del fragmento existente,
pero simplificando enormemente las molduras y los relieves de manera que el
observador pueda distinguir su actuación de la parte original.

EL MONASTERIO DE SAN LORENZO DE CARBOEIRO: INTERVENCIONES EN EL PATRIMONIO

Imagen de la nave del templo durante los trabajos de
clasificación iniciados en 1975. Autor: Ramón Yzquierdo
Perrín.
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En el caso de Carboeiro, este aspecto no está plenamente conseguido ya
que los elementos simplificados se limitan a partes anecdóticas del templo que,
como es el caso de los mencionados capiteles o incluso de la cornisa y los
canecillos, no son perceptibles desde el punto de vista del observador, mientras
que el grueso de la fábrica que delimita espacialmente el templo se ha recons-
truido sin que pueda llegar a apreciarse la diferencia.

Un dato importante obtenido de la consulta de los expedientes de la Direc-
ción Xeral de Patrimonio y que nos da una pista muy reveladora sobre la con-
cepción de parte de esta rehabilitación como una restauración de estilo al modo
violletiano, se encuentra en la relación de las obras a realizar en la que se cita
textualmente: “albardilla de piedra granítica, de igual diseño a la existente en el
monasterio, en remate de hastiales de cubierta”.

Esto nos llevaría al debate ruskiniano de la verdad en la restauración y la
irrevocable falsedad constructiva que conlleva, ya que, por una parte no parece
que el uso de las técnicas originales sea de aplicación cuando estamos actuan-
do casi 10 siglos después, y por otra, el construir una realidad que en apariencia
sea equivalente a la que debió existir en algún momento con medios técnicos y
con la ayuda de materiales actuales dará lugar inexorablemente a una máscara-
pétrea, eso sí, en la que deberán esconderse las vergüenzas que suponen los
redondos de acero y los hormigones de alta resistencia.

Tras esta primera etapa en los trabajos, dirigida por Enrique Barreiro, el
ayuntamiento de Silleda adquirió en 1989 la propiedad los terrenos circundan-
tes así como lo que quedaba de las dependencias priorales con la intención de
llevar a cabo una reconstrucción total del monasterio.

Para analizar el conjunto de posibilidades abiertas con la adquisición de la
totalidad del recinto del monasterio, la Dirección Xeral de Patrimonio encargó al
equipo de arquitectos Baltar, Bartolomé y Almuiña la redacción del “Estudio Pilo-
to y propuesta de restauración del Monasterio de Carboeiro y su entorno” realiza-
do en 1991. En este documento, los arquitectos defienden el posible papel de
Carboeiro como polo ordenador del territorio, su incorporación al mercado del
ocio y su rehabilitación no sólo como monumento, sino albergando usos rela-
cionados con la actividad del turismo sociocultural, que, por otro lado, ya se
habían venido produciendo espontáneamente en el entorno inmediato del edifi-
cio. Se señala como aspecto fundamental el del mantenimiento que se facilitará
mediante el uso continuo del mismo “...la mejor forma de asegurar la persisten-
cia del patrimonio arquitectónico es mantenerlo en uso, de manera que resulte
natural, y hasta rutinario, el realizar regularmente las operaciones o gastos de
mantenimiento...”15. Cobra especialmente importancia si se tiene en cuenta que
con la apertura del acceso rodado para posibilitar la ejecución de las obras, el
número de visitantes había crecido exponencialmente con lo que la exposición
del monasterio a posibles daños también lo había hecho.
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Imagen de las bóvedas de las naves laterales
en proceso de reconstrucción durante las obras
dirigidas por Enrique Barreiro. 1981. Autor:
Ramón Yzquierdo Perrín.

Imagen de la cimbra de ladrillo construida en la cabecera
durante la primera fase de las obras de rehabilitación
dirigidas por Enrique Barreiro. 1992. Fuente: Márgen S.L.
Autor: Tino Viz.

Imagen de la cimbra de ladrillo desde el interior de la cabecera. 1992. Fuente: Márgen S.L. Autor: Tino Viz.
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Grabado de Piranesi del arco de Tito reflejando el estado del mismo antes de la restauración realizada por
Valadier.

Imagen de uno de los capiteles introducidos
en la nave principal, reinterpretados y simpli-
ficados por Enrique Barreiro. 1992. Fuente:
Márgen S.L. Autor: Tino Viz.

Fotografía del arco de Tito en 1860 donde puede ob-
servarse la intervención de Valadier, completando el
fragmento preexistente pero simplificando considera-
blemente las molduras y los relieves.
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Vista general del interior del edificio tomada desde la cubierta de la cabecera antes de que Baltar, Bartolomé
y Almuiña comenzasen las obras de cubrición de la nave principal y el transepto. 1993. Fuente: Márgen S.L.
Autor: Tino Viz.

Imagen de la bóveda de la cabecera totalmente descarnada durante los trabajos de consolidación e imper-
meabilización llevados a cabo por Baltar, Bartolomé y Almuiña a principios de los años 90. Fuente: Márgen
S.L. Autor: Tino Viz.
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Imagen del cimbrado necesario para el apeo de las bóvedas durante los trabajos de consolidación de la
cabecera realizados por Baltar, Bartolomé y Almuiña. 1993. Fuente: Márgen S.L. Autor: Tino Viz.

Aspecto exterior del monumento tras la intervención en la cubierta de la cabecera por parte de Baltar,
Bartolomé y Almuiña. 1993. Fuente: Márgen S.L. Autor: Tino Viz.
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En cuanto a los principios de actuación arquitectónica propuestos, los ar-
quitectos dejan patente la complejidad del problema a enfrentar: “Toda actua-
ción de restauración es interpretación o reinterpretación de una partitura muchas
veces incompleta. Las posibles dimensiones de la actuación van desde una re-
habilitación integral entendida como completa reconstrucción analógica, hasta
la postura de abandono en una exacerbación de la idea ruskiniana del monu-
mento como ser vivo. Al mismo tiempo, tan diversas, tan dispersas, tan dispares,
son las formulaciones teóricas sobre el tema, que cualquiera de las opciones
elegidas por quien tiene que asumir la responsabilidad de una determinada
actuación es cuestionada inmediatamente, o puede serlo, desde posiciones
contrarias”16.

En este mismo apartado, los arquitectos hacen referencia directa a una
intervención que consideran ejemplar, en relación directa con los problemas a
los que se enfrentan en Carboeiro: el Monasterio de Sant Pere de Rodes.

“...la importancia de Roda en la historia de Cataluña es parecida a la de Carboeiro
en Galicia. Las circunstancias de abandono y deterioro eran similares. También
sobre Carboeiro, sobre Roda cayeron sucesivas intervenciones que, por un
lado, intentaban evitar que prosperara el proceso de deterioro iniciado, y por
otro, se adentraban en el resbaladizo terreno de una incierta reconstrucción,

alejada de la concepción original del conjunto monástico”17.

La actuación a la que se refieren es la realizada por los arquitectos Lapeña
y Torres a lo largo de los 80 y de la que los propios autores hablan como sigue:

“Nuestra intervención, desde su inicio en el año 1980, ha ido encaminada a
mantener en lo posible la imagen actual del monasterio, a consolidar sus rui-
nas para evitar su mayor deterioro, facilitar los recorridos del visitante para que
tenga conocimiento de la verdadera dimensión de las edificaciones, dotarlo de
los más elementales servicios (agua potable, energía eléctrica, sanitarios, etc.)
y, como objetivo final, convertir el conjunto actual del monasterio en museo de

sus restos”18.

Para ello los arquitectos utilizan recursos y materiales claramente diferen-
ciados de los existentes “destacándose la actuación mediante la poética del diá-
logo entre técnicas y materiales nuevos y antiguos más que a través de la utiliza-
ción de tecnologías especiales o poco habituales”19.

Se intuye en estas palabras, así como en la propia obra, una concreta op-
ción teórica, respecto de la restauración arquitectónica, plenamente alineada
con el concepto de restauración moderno, derivado, una vez más, de las teorías
de Camilo Boito.

Pese al claro planteamiento de la intervención en el monasterio catalán y a
la aparente intención de tocar el edificio lo menos posible, con elementos casi
provisionales a modo de muebles, la actuación ha resultado un tanto agresiva y
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tachada de efectista, sobre todo en lo
que se refiere a las reformas efectua-
das en el interior de la iglesia del mo-
nasterio: “cuando uno visita hoy el tem-
plo de Sant Pere de Rodes, no puede
menos que sorprenderse de la enorme
transformación modernizadora de su in-
terior. Los valores que lo han hecho
merecedor de un puesto de honor en
la historia de la arquitectura, han sido
anulados con chillones pavimentos
pulidos, luces indirectas propias de
escaparates, y una utilización como
auditorio con escenario incluido, que
incumple descaradamente los objeti-
vos del plan director”20.

En la intervención de Lapeña y
Torres se desmontaron parte de las
obras realizadas por Jerónimo Marto-
rell en los años 30 que había actuado
sobre todo en la zona del ábside de la
iglesia sustituyendo algunas de las
columnas que todavía se conservaban
por arcos de medio punto sobre pila-
res adosados. Si tomamos como refe-

rencia los preceptos teóricos planteados en la carta de Atenas del Restauro ca-
bría preguntarse si este hecho no entra en conflicto con el “respeto a los estilos
incorporados a los edificios históricos” o ¿Sólo se refiere a los añadidos realiza-
dos con estilos propios del tiempo en el que fueron realizados? ¿Es asumible
que cada técnico contemple la actuación de restauración prescindiendo o inclu-
so anulando las intervenciones anteriores? ¿Es sólo un criterio de antigüedad
de la actuación el que se sigue para considerarla o no válida? Lo que parece
claro es que, en muchos casos, el intentar eliminar el resultado de actuaciones
concretas dentro de un edificio histórico puede causar más daños que los que
se pretenden reparar con la nueva intervención y, en el caso de la que llevaron a
cabo Lapeña y Torres, cabría preguntarse qué pasaría si un nuevo técnico con-
siderase inadmisible los añadidos que se han hecho en el claustro de Rodes.

Con respecto al seguimiento o no de las teorías de Boito, el italiano plantea
que en las intervenciones se diferencie perfectamente lo nuevo de lo viejo, me-
diante la distinción de materiales, la supresión de elementos ornamentales...
todo ello enfocado a dar una mayor importancia a la preexistencia y en el caso
de Sant Pere de Rodes parece que ocurre todo lo contrario.

Alicia Abal

Imagen general del interior del edificio tras la construcción de
la cubierta proyectada por Baltar, Bartolomé y Almuiña. Pode-
mos observar con claridad el lucernario proyectado para la
línea de cumbrera. 1995. Autor: José Ramón Soraluce Blond.
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Sentadas las bases de actuación, un año después de la redacción del es-
tudio piloto Baltar, Bartolomé y Almuiña elaboraron el proyecto correspondiente
a la primera fase de la restauración y rehabilitación integral del monasterio de
Carboeiro (nótese que ya no se emplea la palabra “reconstrucción”). La priori-
dad de estas obras fue detener el deterioro de la parte original del edificio que
en mejor estado había llegado hasta ese momento y que era además lo más
representativo del templo: la zona de la cabecera.

Cabe destacar, que cuando Hipólito de Sá visitó el monumento encontró
inadecuado y poco integrado en el entorno el acabado21 –o falta de él– que
Enrique Barreiro había dejado en la zona de la cabecera y afirmó también espe-
rar que en futuras intervenciones se abogase por una cubrición más harmoniosa.
Se renovaron las cubiertas en las que ya había intervenido Enrique Barreiro in-
troduciendo la teja cerámica curva como material de cubrición.

Para ello fue necesario retirar la mezcla de mortero y arena que cubría la
cabecera junto con la tela asfáltica que se había puesto por debajo y sustituirla por
un mallazo metálico cubierto de hormigón. En un primer momento los técnicos
pensaron en introducir conectores metálicos en la plementería pero las piedras
que la conformaban se disgregaban al intentar perforarlas, lo que obligó a optar
por el mallazo de acero corrugado. Así
mismo se reforzaron los pilares del áb-
side y los correspondientes al arco triun-
fal del presbiterio para lo que hubo que
elaborar un complejo sistema de cim-
bras y andamios que asegurasen la es-
tabilidad del conjunto durante las obras.

Tras la consolidación de la cabe-
cera, el Concello de Silleda encargó en
1993 a Baltar, Bartolomé y Almuiña la
realización del proyecto básico y eje-
cución para cubrir la nave central y el
transepto.

Los arquitectos optaron por ha-
cer una reinterpretación de la cubier-
ta mediante nervios de madera asimi-
lándolos a la forma que debieron tener
los pétreos originales y que se cono-
cían por algunas imágenes existentes,
como las tomadas por Filgueira Val-
verde. En esta misma fase se recons-
truyó por anastilosis el arco del lado
norte del transepto, si bien las piezas

EL MONASTERIO DE SAN LORENZO DE CARBOEIRO: INTERVENCIONES EN EL PATRIMONIO

Claustro del monasterio de San Pere de Rodes reconstruido
y completado por los arquitectos Lapeña y Torres.
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habían sido desmontadas y numeradas por Enrique Barreiro. El replanteo del
arco fue realizado por los alumnos de la escuela taller del ayuntamiento, consti-
tuida poco después de la adquisición de las dependencias priorales y los terre-
nos circundantes y a la que el equipo de arquitectos autorizó por escrito a llevar
a cabo parte de las obras en este período de los trabajos, eso sí, bajo la atenta
supervisión de sus profesores.

Cabe destacar que el auge que en este momento tuvieron las escuelas
taller hizo que se diera luz verde a numerosas intervenciones en este y otros
monumentos sin contar el respaldo teórico y los medios técnicos especializa-
dos, necesarios en toda labor de rehabilitación. Tal fue el caso de Carboeiro en
el que la limpieza y consolidación de los muros de las dependencias priorales,
así como las poco ortodoxas restauraciones realizadas en las edificaciones
anexas al monasterio y en el puente medieval de Carboeiro fueron ejecutadas
por alumnos de la escuela taller.

El planteamiento teórico de los arquitectos, en el caso del proyecto de las
cubiertas, está más próximo a la idea de la reconstrucción, variando parcialmen-
te las bases que habían plasmado en el estudio piloto, y descartando la recrea-
ción por la inexistencia de restos y por la carencia de base documental para
realizar la misma:

“la reconstrucción de la cubrición original de las naves principal y transversal,
con los elementos de los que se dispone, no puede ser más que conjetural. Es
posible que la nave transversal tuviese en algún momento cubierta abovedada
(...), pero no hay restos suficientes de ella como para reconstruirla por anastilo-

sis (...)”22.

De lo que se trata, por tanto, es de hacer una reinterpretación de lo que
debió ser la cubierta original, admitiendo, eso sí, las dos hipótesis existentes al
respecto:

“La cubrición proyectada no puede pretender, por tanto, fidelidad a unas
preexistencias inciertas. Por eso se hace alusión, tanto a las formas aboveda-
das como a la posible existencia de una cubierta mixta en la nave principal, con
armazón de madera sobre arcos de piedra, pero utilizando arcos de madera

laminada (...)”23.

En el proyecto se incorpora además la luz cenital, abriendo un pequeño
lucernario longitudinal en la línea de cumbrera.

Estamos así ante un salto cualitativo en la opción teórica seguida por este
equipo de arquitectos en cuanto a su intervención en Carboeiro, pues se vislum-
bra en cierto modo la voluntad de introducir la visión proyectual en una actua-
ción de restauración, en relación con las teorías de Cesare Brandi, entendiendo
la rehabilitación de edificios históricos como la actualización de los mismos,
mediante la idea de la restauración crítica. Así, aboga por la utilización de la

Alicia Abal
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Vista aérea del conjunto en la que podemos observar el estado en el que estaban las dependencias
monacales cuando ya se habían consolidado parcialmente por parte de los alumnos de la escuela taller,
antes de la redacción del proyecto de Baltar, Bartolomé y Almuiña. Fuente: Dirección Xeral de Patrimonio.

Imagen del remate del hastial norte del transepto a mediados de los 60. Permanecería en este estado hasta
las primeras obras de consolidación realizadas por la escuela taller en 1990. Fuente: M.P. Autor desconocido.
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arquitectura actual para completar y
añadir, al igual que se ha venido ha-
ciendo históricamente sobre el patri-
monio. A este respecto conviene resal-
tar la intervención realizada por José
Ignacio Linazasoro en la iglesia de San-
ta Cruz en Medina de Rioseco, en la
que se plantea la misma necesidad de
completar y cubrir el templo tras la rui-
na del mismo.

Según palabras del propio Lina-
zasoro, se trata de un proyecto “de
gran complejidad constructiva y teóri-
ca (...). Desde el punto de vista teórico
se intenta superar la convencional dia-
léctica antiguo-moderno de las obras
de restauración, mediante una arquitec-
tura ‘sin estilo’ o intemporal, resultante
de una relación adecuada entre forma
y construcción y un discurso ornamen-
tal basado en la evocación antes que
en citas textuales”24.

Es precisamente en esta buscada intemporalidad y en la reinterpretación
de los motivos ornamentales donde, creemos, reside la modernidad de esta
intervención, reinventando la estética de la bóveda pero, al mismo tiempo, man-
teniendo su cualidad tectónica, de modo similar a la concepción que Baltar,
Bartolomé y Almuiña hacen con la nueva nervatura de madera, donde se mues-
tran abiertamente los apoyos metálicos y los enlaces, manteniendo la forma y el
volumen pero introduciendo la innovación de la iluminación cenital.

Pese a la existencia de un proyecto con un nivel de definición adecuado, la
fase constructiva se llevó a cabo con innumerables deficiencias, por lo que en
intervenciones posteriores, la cubierta y los problemas derivados de su mal fun-
cionamiento, fueron el objeto de atención principal.

En 1996 los mismos arquitectos realizaron el proyecto de intervención so-
bre los restos de las antiguas dependencias priorales para su acondicionamien-
to como pequeño centro cultural. En la memoria del proyecto los arquitectos
reconocen el escaso valor arquitectónico que tienen los restos de lo que había
sido la casa monacal, en avanzado estado de ruina, aunque destacan la relativa
importancia que debieron tener en algún momento así como la gran cantidad de
piezas valiosas reaprovechadas que estaban incluidas en su fábrica, en gran
parte procedentes de la ruina del templo.

Alicia Abal

Interior de la cubierta proyectada por J. I. Linazasoro para la
reconstrucción de la iglesia de Santa Cruz de Medina de
Rioseco, en la que el autor emplea, según sus propias pala-
bras, una arquitectura intemporal o sin estilo. Fuente: Presi,
S. Jose Ignacio Linazasoro. Progettare e costruire. Onlus.
Latina. 2007.
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La consolidación, efectuada por la escuela taller, consistió sobre todo en el
cerramiento provisional con fábrica de ladrillo en los paños donde faltaban frag-
mentos y en el refuerzo de zonas que habían perdido sensiblemente la verticali-
dad y amenazaban con el derrumbe inminente.

En cuanto a la intervención de Baltar, Bartolomé y Almuiña en estas de-
pendencias, cabe destacar el siguiente fragmento extraído de la memoria del
proyecto:

“...la consolidación tiene por objeto la recuperación de la capacidad portante
de las paredes. Los trabajos estarán dirigidos, sobre todo, a la restitución de
las características geométricas originales mediante la reposición de fragmen-
tos desaparecidos. (...). La reposición de los paños se harán con obra de fábri-
ca similar a la original, tanto en materiales (...) como en ejecución: se dejará
constancia de la intervención variando ligeramente la coloración de las masas
usadas respecto de las originales, y rehundiendo las juntas en el perímetro de
los fragmentos reconstituidos. En la reposición de los elementos de cantería se
dejará constancia de la intervención por la utilización de labra distinta de la
original en las superficies o caras vistas de las piedras: se les dará una labra

más gruesa que a la de las piezas antiguas”25.
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Exterior del centro cultural de Lavapiés, del arquitecto José Ignacio Linazasoro. Se trata de una intervención
sobre las ruinas de una iglesia barroca, en la que para el desarrollo completo del programa se hace necesaria
la ampliación del edificio, de manera similar a lo que ocurrió en el ala norte de las dependencias priorales de
Carboeiro. Fuente: Presi, S. Jose Ignacio Linazasoro. Progettare e costruire. Onlus. Latina. 2007.
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Vemos en estas líneas como la proximidad a la reconstrucción en el más
estricto sentido de la palabra se hace evidente, pese a las leves diferencias que
se intentan introducir, y que, a la vista del resultado, son apenas apreciables.

Puede traerse a colación, con palabras de Ruskin:

“No hablemos, pues, de restauración. La cosa en sí, no es, en suma, más que un

engaño. Mirad frente a frente la necesidad y aceptadla. Destruid el edificio, arro-

jad sus piedras a los rincones más apartados, y rehacedlo con mortero a vuestro

gusto. Pero hacedlo honradamente, no lo reemplacéis por una mentira”26.

Al respecto de intervenciones coetáneas sobre restos de edificios ya en
ruinas, se puede mencionar el ejemplo del Centro Cultural de Lavapiés, en Ma-
drid, realizado también por José Ignacio Linazasoro sobre las ruinas de la igle-
sia barroca del barrio, destruida durante la guerra civil. Se trata de un proyecto
de gran complejidad, en pleno entorno urbano lo que le otorga muchos más
condicionantes que en el caso de Carboeiro, pero, al mismo tiempo, muchas
más referencias sobre las que apoyarse. Aún así, la importancia de las ruinas
hace que el resto del proyecto se supedite a ellas sin que por eso el conjunto
pierda unidad. Esta unidad se logra de distintos modos: “de una parte mediante
la continuidad material en abierto contraste con las formas arquitectónicas no
miméticas de lo nuevo y de otra, mediante el uso de la luz (...). Se produce así un
juego de armonías que unifica el proyecto”27.

En campañas posteriores al 1996 y hasta el 2003, con el arquitecto Iago
Seara incluido en el grupo de trabajo, se prosiguió con la limpieza, remate, conso-
lidación e impermeabilización de la fábrica. Se renovó todo el sistema de cubri-
ción del templo eliminando el lucernario que Baltar, Bartolomé y Almuiña habían
previsto en la línea de cumbrera, y que es tal y como se puede ver el interior del
templo hoy en día.

En 2004 muere Rafael Baltar y es Iago Seara quien cotinua con los trabajos
de restauración del monasterio. En ese mismo año Seara presentó un proyecto
básico y de ejecución a la Dirección Xeral de Patrimonio en el que se refleja la
urgencia de las obras que se pretenden acometer: cerrar los huecos de la igle-
sia con vidrio templado, rematar los encuentros con la sillería por problemas de
humedades y el drenaje de todos los muros exteriores.

Se remató el hastial norte del transepto añadiendo sillares pero dejando la
coronación con un aspecto de inacabado o de ruina. Esta es una solución muy
recurrida en la restauración de edificios total o parcialmente derruidos, si bien
no se apoya en ninguna de las teorías de la restauración mencionadas. Está
próxima a la visión romántica de la ruina que plasmaba Piranesi en sus dibujos,
o incluso Ruskin, que habla de la consolidación de elementos deteriorados.

Se señaló también como un tema a resolver el remate de las torres del
monasterio ya que se comportaban como auténticos sumideros y el agua que

Alicia Abal
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Vista general del patio antes de la reconstrucción del ala norte por parte de Baltar, Bartolomé y Almuiña, y
antes de la intervención del arquitecto Iago Seara en los paramentos de la zona este. En esta imagen
podemos ver los refuerzos provisionales que los alumnos de la escuela taller habían ejecutado en lo que
quedaba de los muros de las antiguas dependencias priorales. 1995. Fuente: Márgen S.L. Autor: Tino Viz.
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Vista del ala norte del patio desde el mirador de la torre noroeste. En la imagen podemos ver también la
reconstrucción parcial, llevada a cabo por Iago Seara, de los fragmentos de muro adosados al linde este de
las dependencias. 2008. Autora: Alicia Abal.
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conducían al interior del edificio
estaba deteriorando gravemente las
fábricas y las pinturas murales que
se conservaban.

Para poner fin a estos proble-
mas se construyeron a lo largo del
2004 los tres remates a modo de
miradores sobre las torres, em-
pleando como material un entabla-
do de madera de cedro canadien-
se que es quizás, la actuación más
evidente visualmente en el aspecto
exterior del edificio.

Según Iago Seara, esta inter-
vención responde a la idea ruski-
niana de actuar sobre el edificio
únicamente para evitar que se siga

deteriorando, como una mera consolidación del mismo cuando ésta es ineludi-
ble y siempre regido por una cierta ternura:

“Cuidad de vuestros monumentos y no tendréis necesidad de restaurarlos. Una
hoja de plomo puesta a tiempo sobre el techo, la oportuna limpieza de algún
trozo o detritus de madera que obstruye un conducto, podrá salvar de la ruina
muros y cubierta. Vigilad con ojo atento un viejo edificio, conservadlo lo mejor
posible con todos vuestros medios, salvadlo de cualquiera que sea la causa de
disgregación. Tened en cuenta sus piedras del mismo modo que haríais con
las joyas de una corona. Poned guardianes como los pondríais a la puerta de
una ciudad prisionera. Ligadlo con hierro cuando se disgregue, sostenedlo
con vigas si se hunde. No hay que preocuparse de la brutalidad del socorro
que se le lleve: es mejor que perder una pierna.

Hacedlo con ternura y respeto, vigilancia incesante, y más de una generación
nacerá y desaparecerá a la sombra de sus muros. Pero su última hora, al fin,
sonará; y que suene abierta y francamente, sin que ninguna sustitución desho-
norable y falsa lo prive de los deberes fúnebres del recuerdo”28.

En la misma campaña se llevó a cabo la reconstrucción de las ruinas co-
rrespondientes al ala este del claustro, de las que apenas quedaban las trazas
de los muros.

Podemos ver como en la reconstrucción de estos fragmentos de muro se
ha seguido el mismo criterio antes descrito para el hastial norte del crucero,
aprovechando la necesidad de proteger la cabeza de los muros para, paradóji-
camente, darle un aspecto “más digno” a la ruina, realizando según palabras
del autor, una “reconstrucción documentada”.

Imagen de la cubierta de la nave principal y el transepto del tem-
plo después de las obras de reforma realizadas por el arquitecto
Iago Seara. Se ha eliminado el lucernario de la línea de cumbre-
ra, que es tal y como podemos ver el interior del templo hoy en
día. 2008. Autora: Alicia Abal.
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Imagen actual del hastial norte del transepto donde podemos observar el remate “cuidadamente descuida-
do” proyectado por el arquitecto Iago Seara y que le ayudaría también para resolver el encuentro con el
faldón de cubierta. 2008. Autora: Alicia Abal.

Actualmente se está llevando a cabo la tercera fase de la restauración inte-
gral del monasterio, también dirigida por Iago Seara en la que los trabajos se
han centrado en el acondicionamiento del patio, el remate de los muros del ala
este del mismo y la consolidación y limpieza de las estructuras murarias del
entorno, así como la disposición de pequeñas plataformas como áreas de des-
canso inmersas entre la abundante vegetación del lugar. Se prevé también el
separar levemente el muro que encierra el patio en su encuentro con el para-
mento norte de la iglesia, al igual que un pequeño mirador sobre el Deza en el
muro orientado al este del patio, donde confluye con el volumen de la casa
prioral ya rehabilitada anteriormente. Esta actuación servirá para que el tem-
plo adquiera una posición más autónoma con respecto a la zona del claustro,
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ayudando a que el observador lo perciba como un edificio exento, una cualidad
que, por otra parte, nunca tuvo, tratando de completar la idea expuesta en el
estudio piloto de transformar a Carboeiro en un polo ordenador del territorio
más inmediato, mediante su acondicionamiento para su definitiva incorporación
al mercado del ocio.

3. CONCLUSIONES

En este estudio se ha tratado de dejar constancia de la imposibilidad y la
irrealidad que supone el concebir el edificio que hoy vemos como un conjunto
unitario, ya que tanto en su largo proceso de construcción y como en su poste-
rior rehabilitación, son muchos los condicionantes, los técnicos y las concepcio-
nes teóricas del proceso de restauración, las que han intervenido en la confor-
mación de lo que actualmente existe.

Del mismo modo, ha quedado patente el desconcierto en el que nos move-
mos los arquitectos hoy en día en cuanto a teorías de la restauración se refiere.
Sea por la ausencia de una corriente ideológica dominante, sea por la gran va-

riedad de casos a los que debemos
enfrentarnos, lo cierto es que los crite-
rios de intervención cambian radical-
mente entre actuaciones del mismo au-
tor, e incluso dentro de la misma fase
de restauración, partes del edificio se
reconstruyen de forma analógica mien-
tras que otras juegan con la idea de
aparataje externo o andamio, al ampa-
ro de las teorías de Ruskin. Esto debe-
ría llevarnos a la reflexión acerca de la
bondad o maldad de llevar a la prácti-
ca los preceptos teóricos de unos u
otros planteamientos, pues ambos
pueden ser rebatidos con argumentos
sólidos desde la posición contraria.

En palabras de Chueca Goitia “a
un edificio antiguo, antes de proceder
a su restauración, había que auscultarlo
como a un enfermo. Sólo después po-
día aplicarse un tratamiento adecuado
e individualizado al ‘paciente’ ”.

Alicia Abal

Imagen actual correspondiente al mirador de ma-
dera de la torre noroeste proyectado por Iago Seara.
2008. Autora: Alicia Abal.
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